NECESITAMOS CORAJE

Jesús, danos coraje 


Jesús, danos coraje 

para no dejarnos comer el «coco» 

por los «ídolos» que buscan seducir hoy a la juventud, 

absolutizando el consumismo, el dinero, el sexo, el tener y el placer.


Jesús, danos coraje 

para dignificar más y más al hombre, 

que Tú creaste a tu imagen y semejanza, 

haciéndolo -por pura y graciosa iniciativa tuya- 

hijo de Dios y templo vivo del Espíritu.


Jesús, danos coraje 

para no dejarnos abatir por el derrotismo, 

que cierra la puerta de la ilusión, a los grandes ideales, al esfuerzo, 

y nos impide ser actores y autores de nuestro proyecto personal.


Jesús, danos coraje 

para descubrir nuestra «verdadera juventud», 

que deseamos fundamentar sobre la reflexión diaria, 

el esfuerzo, los valores y la alegría de compartir.
CRISTO no tiene manos, 

sólo cuenta con nuestras manos 

para hacer su trabajo hoy.

Cristo no tiene pies, 

sólo cuenta con nuestros pies 

para guiar a los hombres 

por el sendero de la vida.

Cristo no tiene labios,

sólo cuenta con nuestros labios 

para hablar de sí mismo 

a los hombres de hoy.

Cristo no dispone de otros medios 

que nuestra ayuda 

para conducir a los hombres hasta Él. 

Nosotros somos la única "biblia" 

que los pueblos leen ahora, 

somos el único mensaje de Dios 

escrito en obras y palabras.

(Oración del siglo XIV)

OSCAR ROMERO, MÁRTIR


"Cuando venga la muerte —había dicho— vendrá en el preciso momento que Dios ha escogido para mí". Y la muerte llegó. Acababa de celebrar la liturgia de la Palabra. Había comenzado el sacrificio de la Eucaristía. De sobra sabía que su vida corría peligro.


"Pero mi deber —había dicho también— es estar junto a mi pueblo". Tenía miedo. Era un hombre. "Pero no sería conveniente —había dicho— que yo mostrase miedo".


Tenía fe. Era un cristiano. Por eso decía: "Yo le pido a Dios que, aunque sea con miedo, siga cumpliendo un deber que yo creo necesario". Y Dios lo escuchó. Y le dio fuerzas. Y siguió cumpliendo su deber: habló en nombre de los que no tienen nombre; su voz fue la voz de los que no tienen voz...

Lo que no sabía es que aquella tarde, en medio de la misa, la muerte agazapada estaba a punto de saltar sobre su corazón. Ignoraba que Dios Todopoderoso había escogido para él la más hermosa de las muertes. Muerte de profeta. Acababa de levantar el cáliz del sacrificio de Jesús, que era también el cáliz de su sacrificio. Y llegó el preciso momento que Dios había elegido para él. Sonó, ¡zas!, el disparo. Y la bala del odio hizo trizas el corazón de la paz. Y la sangre de Cristo y su sangre se derramaron en un mismo charco, al pie del altar. Y se hicieron una misma sangre...


Murió Oscar Romero, profeta, con Cristo y en Cristo y por la misma causa que Cristo.


Murió porque, contra viento y marea, su fe fue más fuerte que su miedo. Y contra toda amenaza siguió buscando el Reino de Dios y su justicia.


Había prisa por callar su voz. La voz de los pobres de Dios. Sus verdugos no sabían que también había dicho: "A mí me podréis matar, pero nunca callaréis la voz de la justicia".


Ha pasado el tiempo. Y su pueblo el pueblo salvadoreño, como su pastor, sigue siendo crucificado en el doloroso madero de la guerra.
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